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EL GATO ...

La pupila arde eléctrica al buscar

cada tarde después de mil esquinas
donde siempre

caricias distraídas en mi lomo

mientras cavilo un sueño en tu regazo

abriéndose tu voz en margaritas
y alguna vez un silencio verdemar.

Yo nunca he dicho nada. Nada sabes

de mis arriesgados cazaderos,

de los aleros que me han dado cobijo
los negros ojos de humo que he encarado.

Soy sólo lo que tienes inmóvil junto a ti

-no quiero acabar enredado en tus hondas madejas­
y luego cada uno por su lado.

Pero al llegar la noche en cada sombra,
en cada ri ncón salvaje, en cada pi la de miseria
o en la luna, el aire ya no es libre.

Ya sólo pienso en ti: mira qué has hecho.
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... UNO OER STEPPENWOLF

Te asombra que me suma en tan ásperos dominios

y me obstine en ser pardo de la tierra, de la niebla gris;

que a veces husmee en la carroña de tus casas

y me sonría incluso -vaya iluso-;

que me entregue a la soledad mas mis aullidos

fúnebres persigan nuestros sueños alternas.

Siempre la soledad más mis aullidos

a la luna llena de esperanza

persiguen una luz turbia de acecho:

cuando quieras descifrar las veredas que frecuento,

descender a la margen de mi torrente abrupto
o acercarte a m ¡noche

estaré allí

ansiando marchar a lo largo de tu vera
desde entonces

seré por ti el más faldero de los lobos.


